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CARTA POLÌTICA 
S e ñ o r e s redactores de E L N A C I O N A T . y 

d ipu tados don Lauro V. Rodr íguez y don 
E d u a r d o B. Anaya . —Muy es l imados 
amigos :—A pedido de us tedes y de otros 
m u y d i s t i ngu idos amigos , que han a b o 
nado en su noble e m p e ñ o razones de 
e levado orden moral y polít ica, me apar
to de la lucha activa . 

S a b e n us tedes bien, mejor que otros 
que no me han t r a t i d o nunca , y si me 
han leído ú oído lo ha sido a medias , 
q u e no soy h o m b r e de rend i rme ante la 
dureza del con t ra s t e ó an te el rigor de las 
c i rcuns tanc ias . 

S in q u e sea de mi par te pre tens ión va
n idosa , á q u e me sus t ra igo por mi edad 
m i s m a , confieso que eso está en mi tem
p e r a m e n t o y const i tuye porción in tegran
te de mi o r g a n i s m o . 

Ustedes q u e t ienen altivez en la volun
tad y conciencia t r anqu i l a en todos sus 
p rocederes , podrán decir si el que es de 
us t edes , ha sido y seguirá s iendo leal 
a m i g o , s ienta ó no un filso a se r to . 

C o n frecuencia, y en casos como el mió 
y el de us tedes , todo esto se desconoce 
por los que od ian g r a t u i t a m e n t e , p o r q u e 
en ve rdad las luchas en t re los hombres 
suelen ser peores que las luchas entre las 
fieras. 



La perversidad vá demasiado lejos 
cuando el plan de dañar pasa á sistema' 
y ni ustedes ni yo, es tamos obligados a 
emplear actividades para destruir la obra 
de grandes malvados anónimos, á 1ц vez 
que las estúpidas invenciones de la ca
nalla. 

Quede todo eso al t iempo! 
Conste a ustedes que por mi parte no 

doy á los sucesos de política interna o t ra ' 
importancia que la que" le dan las ci i-
cucstancijjs del momeólo , ni otra t ías 
cendencia a los odios que e l o ; suscitan, 
que la que en rigor t ienen ,la,s, descaliíi-
cac ioDes .ridiculas y las anaenazús de 

muerte que provocan, los efectos mismos 
de la envidia y de, la ca lumnia . 

Unas y o.tras cosas no son más que re- ' 
sultados lógicos de la impri'Monabilídañ 
del m é d i u m ; y sobre base de imjii'esinfía• 
l>H¡ü(td no se fuDdó nunca política d u r . v ' 
dera, desde que se t r a t e de afirmar prin
cipios y no dé adylar pasiones exaltadas, 
cuando, no se mi b a r b a ros, . ins t intos . 

Si las inst i tuciones son cosas superio
res á Us -ambic ioncs 'que se salen del n i 
vel neces.trio, y por el hecho comportan el 
p e l i g r e de liquidar todo lo bueno adqui
rido en holocausto á otro por conoce,!, y 
que bien puede ser á. la inversa el mayor 
de los rnales, J.ueiz'a seiá ahora y siempre 
a c u d i r á la defensa de las instituciones,, , 
que en ( r igor de lógica y en finalidad de 
juicios constituyen la tínica g a r a n t í a sol i-' 
da del deiecho común y de la libertad de 
todos, con buenos ó medianos 'gobiernos , 



siempre que los partidos sepan subordi
narse al principio de ¡a propia conserva
ción sin salirse de los limites impuestos 
por el bien general del país ' 

Continúen ustedes como hasta ahora, 
despi eocupados en absoluto del epíteto 
de « t -a idores» , con tanta ficilidad pro
digado por los que en rigor lo han sido 
distintas veces, y en ¿pocas abominables, 
sí ti que el partido se haya interesado 
nunca de exijirles cuenta estrecha de sus 
acciones, creyendo sin duda que no hay 
fuente purificadera para los pecadores'de 
intención y de hecho, sino para los que 
decaen en la gracia cuando la pureza de 

, idea'es y la integridad del carácter cohs-
tituven una fuerza peligrosa, nada en 
armonía con los intereses menguados de 
c reulo ú T j l i g i r q u i a . 

Me han considerado ustedes casi siem
pre , y P S para mí un alto honor, acer
cado en mis juicios políticos sobre hom
bres y cosas, y para ello 'se habtán 
f undado en pruebas fehacientes; y dentro 
dt ese concepto, que agradezco ea tbdó lo 
qu¿ 61 vale, he de permitirme decir ahora 
|d que pienso y siento respecto iV sucesos 
pasados y de futuro, sin el menor propó-
t i to de atacar 4 nadie directamente, sal
vo lo que exija mi propia y legítima de-
f r a s . 

Calidad de los factores y sus tendencias 

Las personalidades que dirijen la mar
cha de la comunidad nacionalista, acre
ditadas unas por títulos académicos, ¿ 
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improvisadas otras por la inocencia par
tidista que crea prestigios sio darles otra 
solidez que sus propios entusiasmos 
momentáneos, han ido en pugna hasta 
el instante presente con los principios ' 
verdaderos y la tradición histórica del 
credo, al punto de que no sólo se han 
disculpado sus antecedentes, sino también 
sus culpas graves, sugest ionados los espí
ritus por promesas nunca cumplidac, por 
la política de asimilación y absorción 
propia de entidades egomis las , por la 
posición social más ó menos importante 
de estos ciudadanos y por los halagos 
que inspira una esperanza remota ó nó 
de un predominio de gobierno y mando. 

No digo que esto último sea imposible; 
pero sí improbable con la dilección que 
el .partido lleva, y mucho más por la ac
ción armada. 

En ¿poca de paz y de lucha cívica, por 
estas sencillas razones: 

Primera: porque siempre que se ha 
tratado de llevar al poder el partido,por 
sus cabales en las urnas, con una victo
ria ta i ejemplar como ruidosa, que baj) 
cualquier concepto le diese bandera, esas 
personalidades han venido i acuerdos 
más que impolíticos, vejatorios, anulan
do de hecho y de derecho la iniciativa . 
popular; 

Segunda: porque obl igados distintas 
veces los ccafíliados á las duras tareas 
de la inscripción y de los juicios de ta
chas, especialmente en campaña, han 
sido defraudados en sus anhelos patrió-
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ticos en la hora suprema del comicio, 
canjeándose las mayorías efectiva» por 
concesiones inmorales; 

Tercera: porque el ejercicio del libre 
sufragio está en el programa del partido 
y en el animo de sus coadeptos convenci
dos, pero no en las voluntades y en los 
cá'cu'os de los que los dirigen. 

Como sucedió esto en 1 9 0 1 , sucederá 
en 1 9 0 4 

Ya es un sistema fatal ó incontrasta
ble impuesto al partido, y que el partido 
ha aceptado sin protesta, r> titulo de dis
ciplina inriolatle y casi religiosa. 

Pero esto, aún mismo, si el caudillo 
militar no preliere otro medio md" ruth 
lutim, á partir de los sucesos de marzo. 

Reversiones funestas—El compromiso de 

la minoría y Batlle 7 Ordóñez 

En época de guerra dec'arada, por es
tos someros motivos: 

Primero: porque acaso haya jefes para 
triunfos parciales, no habiendo uno para 
una batalla campal decisiva; 

Segundo: porque si el partido cuenta 
con soldados valerosos, carece de escuela 
y de láctica científica 

Tercero: porque las personalidades ci
viles que lo dirigen no son revoluciona 
rías, sino de ocasión, en el más extremo 
de los casos, para ayudar en lo pcsib'e 
desde fronteras; 

Cuarto: porque colocándome en eljpun 1 

to estratégico más optimista, considero 
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un mal g r a v í s i m o , del t r ip le aspecto social 
rr.oral y pcl i t ico , pa ra un p u e b l o o.ue se 
h o n r a con in s t i t uc iones l i b re s , espejarlo 
todo del éxito d e . u n caudi l lo mi l i ta r , sean 
cuales fueren su divisa y el g r a d o de su 
valprj he ro ico . 

L a conf i rmación de las ins t i tuc iones 
por la violencia , c u a n d o reina una paz 
r egu la r q u e deben m a n t e n e r los par t idos 
mi l i t an tes con a b n e g a c i o n e s recíprocas , 
apareja el pe l ig ro de nuevas a infirmacio
nes por nuevas violencias, p e r p e t u a n d o 
así el s i s tema a n á r q u i c o q u e nos ha esta
c ionado y e m p o b r e c i d o , s in p rovecho pa
ra los prop ios hijos del suelo y sin con
curso sens ib ' e a l g u n o á los a l tos in tereses 
de o rden in t e rnac iona l . 

Es ta d o c r i n a , lejos de favorecer h>s 
acuerdos , los exc luye , po r el con t r a r i o , 
de jando .al Ubre sufragio la so luc ión nías 
ó menos i nmed ia t a á t odos los p r o b l e m a s 
vitales, 

Y ha s ido sobre la base del comicio 
l ibré y con la p r o m e s a formal de g a r a n -
t i r 'o y r e spe ta r lo , q u e u s t edes y yo he
mos con t r ibu ido á c r e a r ' el n u e v o o rden 
de cosas y la ob l igac ión de sos t ene r lo ' 
med ian te el - c u m p i m i e n t o de un Jocu -
men tó so lemne suscr ip to por el c a n d i d a t o 
vencedor . • " * 

Ese documen to r e spond ía á las c l áusu 
las previas s igu i en t e s , p r o p u e s t a s por 
los ocho legis ladores nac iona l i s t a s de la 
minor ía : 

« í ° Si acepta las dec la rac iones del 
mani í ies to de los l eg i s l adores nac iona -



listas en lo gue se refiere a la interven
c i ó n práctica del crieipo.Naislativo'en el 
gobierno del. paf?; á la g a u n t ' d j del su
fragio en los comicios de 190 .1 v sus con
secuencias posibles, principalmente; al 
rríacitenimienti y al aumento de las jefa
turas políticas confiadas al partido na
cional y á la utilización, amplia del con
curso de nacionalistas de reconocida 
competencia y honorabilidad en los em
pleos subalternos y en la dirección de 
ramas importantes de administración ge
neral-, \^ •* j r " 1 °* 
."Vi'.° S i considera que debe mantenerse 

Ta actual representación numérica que el 
país tiene en el cuerpo legislativo, y si 
creyéndolo asi estará dispuesto A contraer 
el Compromiso' de vetar cualquier proyec
to de. ley que se sancionara , por las cá
maras drjrante.su gobierno, queaumenta-
ra ó alterara" en cualquier sentido el 
númeró'actual de senadores ó diputados 

« j o Sí cuenta cocí'é! voto de número 
bástante de senadores ó diputados cplo-
rados" á fin de obtener la mayo'ría,de cua
renta y cinco qúc es.necesaria para ele
gir presidente de la república.» 

Esta comunicación, por edtonees con-
'fideticial, fué contestada por otra de 
iguaj carácter, suscripta por el señor. Bat-
Ile y' Ordóñez, p,ero cuya reserva, como 
la de la anterior', no hay al presente ob
jeto alguno en mante'ner, y sí conve
niencia en suprimir, por la misma since
ridad de intenciones y'planes patrióticos 
que una y otra revelan 
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De a m b o s d o c u m e n t o s originales es 
depositario el honorable compatriota y 
diputado doctor don Juan Gil. 

La opinión seria del país juzgará. 
La respuesta del señor Bat'le y Ordó-

ñez decía así: 

« D I S T I N G U I D O S C O N C I U D A D A N O S : 

«Me he impuesto de las bases que po
nen ustedes en mi conoc imiento , en su 
comunicac ión confidencial de fecha i; 
del corriente. 

« A c e p t ó l a s ideas expuestas en el mani
fiesto de los leg is ladores nacional istas de 
fecha j de nov iembre de IQ~>2, en todo 
lo que se refiere a l a intervención prácti
ca del cuerpo legis 'at ivo en el gobierno 
del país . 

«Conceptúo además que el ciudadano 
que ejerza el poder e jecut ivo , debe , bajo 
muchos conceptos , considerarse como 
un de'egado de aquel alto cuerpo, en 
cargado de hacer cumplir las leyes que 
¿I dicta, y obl igado, por lo tanto, á acep
tar y favorecer su amplia intervención 
en todos los negoc ios públ icos . 

«Respecto á las garantías del sufragio 
en los comicios de 1 9 0 4 , mis ideas son 
conocidas. 

«Pienso que no será pos ib le establecer 
sól idamente la paz interna de la repú
blica, ni hacerla fe'it y próspera, si no 
se empieza por reconocer el derecho que 
todos sus h jos tienen de concurrir á esa 
obra, rodeando el sufragio popular de 
lat garantías legales y hac iendo respetar 
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todas sus decisiones sin prestar oídos á 
ninguna consideración extraña al respeto 
que se debe á las leyes y a la sinceridad 
con que deben ser cumplida?. 

«Y como una garantía práctica de la 
realización de estas i d e a s e n esta ¿poca, 
en que no podría decirse que las insti
tuciones han funcionado en toda su ple
nitud, pienso que durante todo el perío
do del gobierno que va á iniciarse, debe 
sostenerse el r¿gimeo de coparticipación 
en la administración de los departamen 
tos, sin perjuicio de que pudiera con-
liarse un numero mayor de jefaturas i la 
administración de miembros del part ido 
nacionalista, si el poder ejecutivo lo con
siderara necesario ó conveniente. 

«La utilización amplia de ciudadanos 
nacionalistas de reconocida competencia 
y honorabi l idad en los empleos subal
ternos y en la dirección de las ramas 
importantes de la administración gene 
ral, debe considerarse como una de las 
bases de un buen gobierno. 

«Respecto á la representación nu-
m¿rica que el país tiene actualmente 
en el cuerpo legislativo, conceptúo que 
podría ser modilicada y mejor repartida, 
con verdaderas vent i jas naciona'es y de 
las colectividades políticas. 

«Podua arr ibarse, sin embargo, 1 un 
coover.io, con arreglo al cual, e*a repre
sentación no pudiera ser modilicada, du-
lante determinado periodo, sin el previo 
asentimiento de los partidos histórico». — 
Lía convenio así, facilitó la celebración 
del ult imo acuerdo electoral. 



— 14 — 

« l ' u e d o maniles'ar i us 
timo, que, con la adhesiú 
c u e n t o ya con el voto de c 
c o electores, necesario pai 
la e l e c c i ó n de preaideole, 
t a r con algunas adhesiones 

.Montevii 
i:* de 

fecha la i 
Ahora i 

me hito, 
to formal 
luí car 
ni.** al 

mayoría. 
Pero, DO debo detenerme 

en mayores cont ideraciJR.e i 
yare en momento oportuno, 
tan loa hechas, coo tcstiino 
bjblcs 

Por el instante, me basta 



CD esta eirta los docomentn* que pre-

• r „ •!'. J O I O J en ibsoluto, ocjfiodo 
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tradiciones mismas g lor iosas del par t ido , 
se aceptó un candidato impuesto á la pre
sidencia de la repúbl ica , y se me arrojó 
de lilas por habe rm e opues to con éxito 
,1 esa iniquidad, sin d a r m e t i empo á com
pulsar si el medio es taba á la a l tura del 
fin, para renunciar e spon tánea y de l ibe
radamente á mi cal idad de coadep to , en 
caso contrar io . 

Después de esa negación completa de 
los antecedentes y del p r o g r a m a del par
tido, que quedó confundido en la más 
triste derrota , se hizo un a lzamien to en 
armas para a turd i r el espí r i tu públ ico , y 
arrancar por la fuerza, al nuevo y legí
timo gobernan te , lo que no se hab ía ob
tenido en el terreno legal con buen d e 
recho. 

El alzamiento se efectuó á t í tulo de 
violación del pacto, por el s imple hecho 
de nombrarse jefes polít icos de Rivera 
y San José á dos nac ional i s tas d i s t ingui 
dos que no par t ic ipaban de las ideas y 
procederes de la d e n o m i n a d a mayoría, 
pero que valían y valen más den t ro de su 
credo y paia el bien del país , q u e mu
chos de los que se s u b l e v a b a n con el 
santo y la l imosna. 

Estos que se l evan taban en a r m a s por 
razones tan pueriles, no lo p re t end ie ron 
ni tentaron realizarlo cuando se tocó el 
acuerdo con la aceptación d t los poderes 
del señor Luís Leca como rep resen
tante descalificado por Ar t i ga s ; ni t uv ie 
ron para nada en cuenta el famoso acuer
do, cuando, siendo m i e m b r o s del d i rec -



torio algunos de ellos y que en su seno 
siguen figurando, suscribieron una carta 
dirigida al prestigioso correligionario se
ñor Antonio Paseyro, en Soriano, para 
que este cumplido nacionalista y caba
llero, aconsejase á sus amigos que se 
unieran á la fracción colorada que sos
tenía la candidatura contraria al pacto 
del señor doctor don Saturnino A. Camp. 

Véase aquí esa carta, bien explícita y 
elocuente: 

«Montevideo, noviembre 14 de 1 9 0 3 . — 

S e ñ c i d o n Antonio Paseyro —Dolores.— 
«Est imado cor re l ig ionar io : - Impues tos 
de las dificultadas que se presentan para 
el triunfo de la candidatura del doctor 
don Sa turn ino Camp en la próxima elec
ción de senador por ese departamento 
y de las vacilaciones que asaltan el espí
ritu de usted, respecto á su participación 
en esa contienda cívica, nos hemos deci
dido A dirijir ,1 usted estas líneas para 
exhortarlo á tomar pa r t een esa campaña 
electora' , haciendo sentir en ella su va
liosa influencia en favor de la expresada 
candidatura . 

«Entendemos que hay positiva conve
niencia para el país y para el partido en 
el triunlo de la candidatura del doctor 
Camp, y que los ciudadanos nacionalistas 
que cooperen á ese resultado cumplirán 
al hacerlo conun deber como ciudadanos, 
sin faltar por ello en nada á los compro
misos contraídos por el partido nacional 
con el adversar io . 

«La colectividad nacionalista, lejos de 
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c e a s u r a r . a p l a u d i r á s e g u r a m e n t e el p r o 
ceder de l o s c o r r e l i g i o n a r i o s q u e , en 
S o r i a n o c o m o en o t ros d e p a r t a m e n t o s , 
luchen con t r a la in f luenc ia o í i c ia l y con
t r i b u y a n á q u e v a y a n á o c u p a r un pues to 
en el s e n a d o , d u d a d a nos i l u s t r a d o s c in 
d e p e n d i e n t e s , a u n q u e s a l g a n de l a s t i las 
del pa r t ido co lo rado . 

« R o g a m o s á u s e d , p u e s , i n v o c a n d o 
pa r a ei lo e s p e c i a l m e n t e los i n t e r e s e s de 
nues t ro pa r t ido , q u e se s i r v a u s t e d p r e s 
tar su pa t r ió t ico c o n c u r s o A l a cand ida tu 
ra del doc to r C a m p y a p r o v e c h a m o s la 
o p o r t u n i d a d pa ra s a l u d a r l o y' r e p e t i r n o s 
sus a f ec t í s imos s e g u r o s s e r v i d o r e s — ( F i r 
m a d o s ) : —Varios A Barro, Manuel K. 
Alonso, Alfredo Yázipiez Ac.vcd', Aurelía-
no Rodrigues 'LarVeta,- liosalio llo'irí-
¡juez Di' (¡ i M. Martínez', Bernardo Gar* 
cía*',.Viji'.. 

(II lAnsc nhora el famoso ádrenlo hecho la 
\ ispera de las elecciones generales, y por uií com
batido enérgicamente: 

«Lastoniisiones directivas dolos partidos militan-
tea colorado y nacional, penetradas de la alta con
veniencia de suprimir la lucha de partido á, partido 
en lo* próxiuros comicios para ia renovación total 
déla cámara de repreguntantes, juntas ecoriómico-
adruinisl.rati vas, juntas ,'electoraies y parcial dtl 
scuadn, é interpretando él sentimiento publico (pie 
considera esa solución prenda de estabilidad y con
dición necesaria para un movimiento impulsivo de 
bienestar y do progreso retardado por las agitacio
nes é incei liiimiiores de un periodo de luclias a p a 
sionadas y continuas, li.n acordado, para llegar á 
ese resoltado, las siguientes bases: 

«l.a llirijirsiv a l .poder ejecutivo s o l i c i t a n d o q u i e r a 
proponer ia reforma ó modificación de la ley de 
-i± <le octubre de 1S9S, en el sentido de a u t o r i z a r á 
los.partidos pava volar por l i s ia s i n c o m p l e t a s en 
las e lecciones que deben efectuarse en n o v i e m b r e y 
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MenGs tuvieron presente <! poeto solem
ne, en Florida, cuprdo patrocinaron y 
ayudaron á los cacional is ias de ese de 
parlamento para que sufragasen pe r la 
candidatura del señor doctor doo.Carlos 
K. Lenzi, como senador, en contra dts'lo 
establecido en el avutrdo: 

Debo dejar aquí constancia que, aparte 
de e so , me e i a n y me son muy dignos 
de consideración los honorables compa
triotas doctores Camp y Lenzi, ¡i quienes 
yo no habría rehusado mi voto en caso 
obligado y DormaK 

El alzamiento de marzo, sin bacdtra y 

d ic i embre del a ñ o co r r i en t e para la renovación de 
la c á m a r a de r ep resen tan tes , j imias elccloiales y 
j i m i a s económico -admin i s t r a t i va s . 

«2 .a Es ta re forma ó modilicnción de ta ley vi-
g e u l e , l¡ene por ViniCu oltjelo que cada pa r t ido 
pueda vo l a r y vote en la p iopo ic ión que so esta
blece en las base» s iguientes: 

«3 .a Kn cuan to A la c a m a r a d e rep resen tan tes , el 
p a r t i d o co lorado v u t i r a por ocho r ep re sen t an t e s y 
ocho sup l en t e s en el d e p a r t a m e n t o de Montevideo, 
p o r 4 en el de Canelones, p o r uno respect ivamen
te en los d e p a r t a mentos de Flores, San Jcsé. Hi 
v e r a , Maldonado, T re in ta y Tres y Cerro Largo, 
v p o r dos en cada u n o de los d e m á s d e p a i t a m e r -
tos . 

«Por su p a r l e el p a r t i d o nac iona l vo la rá por i 
r e p r e s e n t a n t e s y sup len tes en el depar ta mérito 
de Montev ideo , 'por dos respec t ivamente en los de
p a r t a m e n t o s de Canelones, Flores, San José, Rive
r a , Maldonado, Cer ro Largo y T r e m í a y'. T t t S . y 
por uno en cada uno de los demás depur t amen los . 

t a Ha cuan to á las j u n t a s económico-adminis t ra
t ivas , la. e lección!) ! e fec tuará del modo s iguiente : el 
p a r t i d o co lorado v o t a r á por cinco t i tu la res y cinco 
sóp len le s y el nacional por cua t ro , co tnpromel ién-
dose éste á inc lu i r en sus lisias un c iui ladano del 
p a r t i d o const i tuc ional respecto de cada dopn r l a me n-
to , en los de Montevideo, Canelones, Flniida, Colo
nia, Sor lano , « I O ¡Vroro, Durazno, Minas, Hcclm, 
T a c u a r e m b ó , Art igas , Sal to v Pnvsandi'i. En los de
partamentos do San José, I'lo'res, [Uvera, Maldonado, 
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sin ideal popular a lguno, se hizo por un 
obscuro teniente; se inició median 'e el 
auxilio directo de tropas extraojeias , con 
el incendio, el degüello y el saqueo, y 
fué aceptado en silencio por don Apar i 
cio Saravia y el directorio. 

¿Por celos, ó suspicacias? 
Ni el caudillo, ni los hombres i lustrados 

que se juzgaban sus consejeros, tuvieron 
una pa'abra de reprobación ó de protesta 
contra esas reversiones repugnantes hacia 
la barbarie primitiva. 

Cerro Largo y T re in t a y Tres , el p a r t i d o nac iona l 
v o t a r á por cinco t i t u l a r e s y c inco s u p l e n t e s y el 
p a r t i d o co lorado por c u a t r o , c o m p r o m e t i é n d o s e és
te á incluir en sus listas un c i u d a d a n o del p a r l l d o 
const i luciou. i l , ind icado p o r la comis ión d i r e c t i v a 
del mismo. 

«5.a Kn c u a n t o 4 j u n t a s e l ec to r a l e s , el p a r t i d o 
co lo rado v o t a r á por c u a t r o t i t u l a r e s y c u a t r o su
p lentes y el nac ional p o r t r e s en los d e p a r t a m e n t o s 
de Montevideo, Canelones, Florida, Co ion ia , Sor ia-
no, Rio lluro, Durazno, Minas, Rocha, T a c u a r e m b ó , 
Art igas, Sal to , y l ' aysandú . Esta p r o p o r c i ó n s e r á 
i nve r t ida en los d e p a r t a m e n t o s de Mores , San José , 
I t ivera , Maldonado , Cer ro Largo y T r e i n t a y Tres . 

«fi.a Respecto á la renovación parcial riel senado, 
que debe efectuarse, en noviembre de Í90Í, los par-
tidot convienen en que los senadores salientes se
rán reemplazados por ciudadanos de su misma 
filiación política, y siendo los seis senadores sa
lientes de filiación colorada, el partido nacional se 
comoromrte á coadyuvar á esa solución ahslenicn-
dose de concurrir al sufragio de ese acto electoral. 

«7.a Los pa r t i dos m i l i t a n t e s , p o r ó r g a n o de sus re 
p re sen tan te s p o p u l a r e s y r econoc idos , las c o r p o r a 
ciones pol í t icas que r e s p e c t i v a m e n t e p r e s i d e n los 
c iudadanos doc to r José L T e r r a y don E n r i q u e 
Arraya, se c o m p r o m e t e n á o b s e r v a r fiel y l e a l m e n t e 
este a cue rdo , que en el hecho y en la p r á c t i c a a s e 
g u r a la copar t ic ipación de los p a r t i d o s m i l i t a n t e s 
en el gobierno del país y conf i rma y a m p l i a la po
lít ica de concordia y conci l iac ión que in sp i ró la pa-
cillcación de la r epúb l ica en s e p t i e m b r e de 1S97. 
—Montevideo, n o v i e m b r e de 1001». 

http://constiluciou.il


El hecho era muy grave. 
Me di cuenta entonces, de que se seguía 

confundiendo la divisa con el principio; 
que el caudillaje se imponía á la autori
dad del elemento civil: y que, en riguro
sa verdad, partiendo de las prédicas de 
E L N A C I O N A L y de las prácticas que fueron 
sus obligadas consecuencias en la revo
lución de 1 8 9 7 , el medio fracasaba por el 
momento para labrar la felicidad de la 
república. 

En rigor, se presentaba en pugna con 
la civilización y la libertad, porque sin 
razón valedera ni justicia alguna, resuci
taba los horrores de muchos lustros ntrá>i 
y arrastraba sus mejores hombres al 
extravio, sin que éstos tuviesen el valor 
cívico suficiente para detener el desborde 
y lu'minar el atentado. 

A seguir adelante ese movimiento, 
quién sabe á qué extremos hubiese lleva
do á la república! 

Pero, ahora, puede de nuevo asomar el 
peligro, con recrudescencias funestas, si 
un criterio altamente patriótico no se in
terpone con eficacia. 

Sempra coraggio 

Ot^a cosa es la que enseña y aconse.'a 
la tradición del partido nacional, de la 
que se quiere desviar á a juventud, ex
plotándose sus nob'es sentimientos, su 
abnegación y su denuedo para la lucha. 

Asombra á algunos la subversión com
pleta en las ideas y en los procedimientos 



— 2 2 — 

en los días que corren y en las esferas del 
nacional ismo. ' • •*•* ' •"' ' •'"> -•''• i 

Todo eso se explica sin embargo de 
un moda claro por el advenimiento y 

-predominio en las fi'as de una escuela 
caduca que no fué capaz e n ' s u s mejores 
épocas, salvo excepciones, de sustentar 
con altura las ¡deas y la bande ra -de la 
vieja causa, y que ahora utiliza el ele
mento de energía v acción p t r a llevarlo 
desgraciadamente de c l e r r ó t 3 en derrota 
hasta el desast te supremo publico 1 y-ttía-

tWÜiftv'-'l p9j,'l'-y^tsij). 9.c, ';n>ji»i t i . l 
La ma'a moneda desa lo jad la' buena 

del mercado, según la rey.-,económica de 
Gt.éshaoi. Ks:tambiC/i, aplicable esta ley 
á'lá política suspíaaz y. cuasi Ju-gareña. 

Se comprende así Ka .causa da • la» re
sistencias que al principio e>e-revela ron 

..para firmar el. mani l ies to-de los legis
ladores, redactado por el doctor don 
Martín Agui-'rre, calificándosele de banal 
é inútil, y pretextándose que no era ne-

' cesar id Incu lcar en ' esa forma sobre lo 
que. siempre había sido verbo - y c a r n e 

• | f e l ' *p íWiwÍ J 0 ' l ! i i í i l a ínsmel le o n s t i i 
l'lntretanto, obsérvese bien lo sucedido 

después, y dígase con la mano en la 
conciencia si' había ó. no razón para du
dar de la sinceridad d'e convicciones y 

.de l a .buena fe de .pa r t e de qu,¡ene¡s, re
pugnaron suscribir él. documento , para 
hacerlo m i s tarde, por moción mía cor -
ciliator.ia", así que lograron lanulificación 
que procuraban para fines dtdijttos, in
volucrando las prácticas bizant inas con 
los resabios del caudi'lajel 



Por e s to só lo , se ratif icarán ustedes de 
que nues t r a s diferencias n o son de hom
bres , s ino de p r inc ip ios bien acen tuados 
y de f in idos . ' 

D e b o creer q u e us tedes se cons ide ran , 
por na tu ra l en te reza , por a r r iba de las 
in jus t i c i a s , de lojs a p a s i o n a m i e n t o s y , d e 
las d i f a m a c i o n e s de la hora actual Son 
frutop cTe, l i i , impresionabilidad d é que 
h a b l a b a . L l p o r v e n i r e s de los que pro
fesan u q c iy to i n v a r i a b l e , t a s , im)ir¿'sfo "' 
wcs^pasan c ó m o , Tos minu tos - ,Las, ^rtehi'' 
q u e d a n . Us tedes las personif ican en la ' 
p rédica y . re toñarán fecundas a u n q u e 
otros se obs t i nen , en echar sal sobare l a / ' 
t ier ra , /?amj>re cova¡i¡¡ii>l 

Los que como us tedes han v is to doble
garse ciertas en t idades ante los.p.oflerós'q.s,i 
i r responsables , en d as a c i a g o s ' para la 
l ibertad y ' a república; los que, como u s 
tedes, los han visto a b r a z a r s e con dicta
dores v h o m b r e s de presa c u a n d o " la 
altivez cívica y habla el personal déaoro 
exigían otra c o n d u c í a , no pueden 'pensar 
ahora que esas en t idades son rr'.ejorcs 
que an tes , ni que de eUas cfebe'o'espe'r>.f| i 
procederes m á s co r r ec to s , desde qfie, 
t r a ídas por iniciativa mía a la concilla- ' 
cióo y la concordia en . más) de útl acto 
cívico .conocido, para q u e todos marchá
ramos de acuerdo con sujeción al p ro - ' 
grama del part ido, se han empecinado 
en. . t raicionar sus preceptos, por el solo 
hecho ' 'de votar candida tos impuestos, y 
de r enega r de la tradición civilista qtie 
tanto realcé Ka "dado á nuestra cómu^ 
nidad. 
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Han ¡Dvocado la disciplina, como úni
co argumento. 

El ideal de la tradición civil 

Y bien. 
A poco que ustedes reflexionen y do

minen con criterio claro el campo de la 
historia, convendrán conmigo que , la 
disciplina social, y, como consecuencia, 
la disciplina pa i t ida r ia , se ent ienden 
para el respeto y consagración de los 
rectos principios y de las buenas prácticas, 
y nó para el respeto y la consagración 
de las malas prácticas y de los principios 
subversivos; de lo que fluye lógicamente 
que ninguna autoridad t iene el triste 
derecho de ir contra su credo y su ban 
dera, ni de arras t rar á tan indignos ex
tremos á los subord inados , s ino que, 
por el contrario, los subord inados t ienen 
el amplio é indiscutible derecho de opo
nerse á ellos, sin romper por eso la 
disciplina, pues sólo un ideal siempre 
respetado y consagrado es el que obliga 
á una acción cualesquiera conjunta y so
lidaria á todos y cada uno de los corre l i 
gionarios. 

Esta palabra lo dice todo. Si el ideal 
político que á todos vincula es una reli
gión, ¿cómo se puede en n ingún caso 
desconocer ó renegar de sus d o g m a s , 
sin deseitar del ideal impersona l , y cons
tituirse en el rol de la claudicación y de 
la apostasía? 

Si se redarguye que todos los med ios 
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son buenos para llegar al fin, á esa fal
sa religión no pertenecen ustedes ni per
tenezco yo. 

El ideal nacionalista sostenido por E L 
N A C I O N A L es muy diferente al que persi
guen las personalidades en cuyas manos 
ha caído la dirección de la comunidad, y 
que á cada hora invocan la disciplina 
como medio de atar voluntades y de 
vendar los ojos á la opinión del partido 
en el tren violento de guerra a que lo 
precipitan. 

Ni Acevedo, ni Joaoicó, ni Berro, ni 
Giró, ni Caravia, ni Velazco, ni Vedia, 
para no citar otros prohombres, enten
dieron asi los principios del partido á 
que dieron nombre en los tiempos traba
josos en que brillaron con luz propia 
sus altas personalidades. 

Ellos cieyeron de buena fe que la di
visa no era más que un símbolo, que 
únicamente debia usarse cuando peli
grase el ideal del credo, que era y es 
ajeno á intereses menguados; pero no 
cuando peligrase la utilidad ó conve
niencia de un circulo ó el prestigio de un 
caudillo, por importante que uno ú otro 
fuere, porque del símbolo TÍO se abusaba 
en esta ó tal forma mezquina, sin des
honrarla bandera. Los partidos eran me
dios, no fines. 

Creían más. Lo comprueban los lumi
nosos documentos históricos. Creían que 
el pueblo en cuyo seno se agitaran par
tidos que olvidasen el ideal que los ge
neró, so! que á todos alumbra y da vida, 
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podía considerarse en el camino fatal ,de 
la corrupción y de la decadencia. 

De ahí que, firmes y" consecuentes en 
sus avanzadas convicciones, aquellos n o 
bles antepasados tuviesen á los par t idos , 
antes que lo dijera Tocquevillg, corno 

• maleiinfierepiesdfla democracija.,^ á u e 
dentro de ese concepto debían contem
plarse, procurándose reducir á lo rriás 
estricto, á lo más condensado é in tenso 
de la vida nacional el poder de su acción, 
de suyo vivaz y per turbadora . 

AliaDzar las insti tuciones debía s e r s u 
fin. bien entendido que a rmonizando del 
mejor modo el principio de l iber tad , con 
el de autoridad. 

Cuando el pr imero se salió de radió á 
grupas del caudillaje,, y el segundo '•, se 
sintió golpeado por un boté de l anza , ' e l 
recto gobernan te Berro hizo cumpli r la 
ley, y quebró en Bernardino Olid, caud i 
llo de gran prestigio y pujanza, la.sober-
bia sin freno. El gobierno era del pensa
miento y de la iniciativa civil, no '.del 
inst into y de la licencia. 

Fue la del austero manda ta r io una ac
titud decisiva en sus grandes días de 

fiftór?°3» OH olodrnia ÍÜH YODIÑN -»N> 

V son para mí las act i tudes decisivas, 
las que determinan evoluciones en el .or
den político. 

No olviden ustedes este ejemplo, por
que es noble y edificante. 

El valimiento propio del c iudadano, 
consiste en no reconocer otra superiori
dad moral que la de la ley. 



Palabras irreparables 

Los 'ú'tirnos sucesos, aún na biep co
nocidos por la comp'ej idad de detalles, y 
por la ignorancia en que se vjye sobre ios 
móviles de te rminan tes , exijen en cierta 
parte a lgunas ac'ar-acioneíy desde quü se 
ha lanzado la palabra, traición^ manera 
de bola char rúa , aprovechándose de la 
confusión y del a tu rd imien to de los p.'i-, 
meros ins tantes , y, creyéndose sin duda, 
que ella sobreviviría a la audacia .de sus 
autoresj tmpuls.adós por un odio letal á 
escupir sobre famas bien adquiridaái n i ' n 

Mi sido uno de .tantos recursos emplea 
dos por. la calumnia y la impotencia, y 
por los mismos qud merecerá el epí te to . 

Traic ión . . . . 
Esta injuria innoble sólo ha podido 

caer de labios de u.n hombr.e de es.piiuu 
estrecho,-incapaz de una obra h.ondamen--
te humana ; ; de un.o de esos hi rnbres g i 
bosos de conciencia, porque para ellos lio 
hay recia cu política, ni h»-y, elevación 
moral en los m i smos que les protejen, \ 
que sólo inspiran last ima á los que t ienen 
el corazón saoo.'»\i»ii«tf«\A ••\tt 

-Asi es este ti quien me refiero. 
l^oaio tantos otros, solicitó con e m p e ñ o 

mi apoyo y mi influencia pana obtener la 
banca legislativa que ocxipa. r-cnuil lo 
puedo comprobar de un modo i r re lutable , 
siendo ese sujeto miemhve del directorio, 
al que yo com.ba.tia enérgicamente por..su. 

http://com.ba.tia
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conducta de embustes, de mistificaciones 
y de iniquidades, v a l g a la clasificación 
hecha de sus ac tos en u n folleto, por 
el señor doctor don Alfredo V i d a l y P u e n 
tes , ex miembro t a m b i é n del d i rector io , 
y de él s epa rado por e sa s indignidades. 

E s verdad q u e su c a n d i d a t u r a de di
pu tado no prevalec ió por mi in te rvenc ión 
que fué t a r d ' a , pues ya se h a b í a produ
cido el empa le , por lo q u e fué sacada rí la 
tuerte; pero ello no impl ica q u e no hubie
se pues to de mi pa r t e toda la mejor vo
lun tad para se rv i r la , s e g ú n c a i t a que d i -
riji al doctor Vázquez Acevedo y despacho 
telegráfico á uno de los e lec to res de Flo
res , el señor M a n u e l V a q u e r o , á instan
cias del interesado; c r e y e n d o de buena fe 
que este señor no era r e s p a n s a b l e de las 
d e m a s í a s de que se a c u s a b a á sus colegas 
de director io, y q u e lo q u e d e s e a b a era 
modificar su c o m p o s i c i ó n de luga r ; todo 
lo que desmin t ió el t i e m p o . 

El doctor Vázquez A c e v e d o me denegó 
su apoyo , c o n s i d e r a n d o b u e n o el otro 
cand ida to , y don Esco lá s t i co I m a s , como 
d igo , ob tuvo el t r iunfo p o r s o r t e o . 

Es t a ind iv idua l idad pol í t ica q u e requi
rió así mi auxi l io para i n g r e s a r e n la cá
mara , en m o m e n t o s en q u e yo fustigaba 
justamente las ignominias r e l a t a d a s por 
el doctor Vidal y F u e n t e s , di jo en un dis 
curso sin lógica ni c o h e r e n c i a , an t e una 
asamblea de h o m b r e s q u e desconoc ían en 
absolu to las cosas , pe ro si mal prevenidos 
aún en medio de su i g n o r a n c i a sob re lo 
ocurrido, «que se hab í a p e r d i d o la pres i 
dencia del senado por traición,» 
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De otro hombre que el citado, yo ha
bría exijido de inmediato una reparación 
caballeresca por esa frase; pero no lo hi
ce, porque en representación de amigos 
que mucho est imo, contándose entre ellos 
uno de ustedes, y acompañado al efecto 
del señor don J u a n A Smith , había h e 
cho, tiempo antes , igual cosa por excesos 
de su natural intemperancia, sin que el 
señor frnas bajase al terreno á que se le 
invitaba. 

Sin embargo , como era presidente 
del directorio cuando la pronunció, y esta 
circunstancia le da carácter oficia!, debo 
y quiero aquí hacer caso de el'a, al solo 
objeto de esclarecer el punto, no obstan
te haberlo puesto de relieve en E L N A 
CIONAL en su oportunidad debida. 

Cons te ,en tonces , que n o v o y á ocupar
me del hombre para quien en política 

no hoy conciencia, según su ya célebre 
dicho, sino en lo pert inente á que se re
lacione con el hecho que t3ntas resisten
cias ha levantado sin razón y sin justi
cia. 

Presidencia del senado 

No hubo tal traición sino en el cerebro 
del señor Escolástico [mas, t an refracta
rio á la política consti tucional y á la in
terna de los part idos, como á los pro
gresos de la ciencia moderna, que man
dan al médico estarse siempre sobre los 
libros para que no degenere en mal cu
randero con d iploma. 



lisias no habían resuelto 

l.o que correspondía., t t 
los mas competentes, e r a sufragar iwr 
it n colorad >. 

Constaba á todos que fel señor Cuestas 

tro, muy distinguid) o n c i u d a iuno que 
hoy desempeñt esas f(lociones con apro
bación de todos por su inteligencia, su 
cu' tura y su esp riiu tolerante v conci* 

Se creía que c s t i elección sería un h ; -
cho el 1.1 á: febrero. 

I 'ero, ese mismo día, se presenta* 
ron en mi casa domicilio loo señores se
nadores ticía |osó l i n d e y ÜrdóTicz y el 
precitado, man i fc t t ándom- con toda 
ffaoaueza que los nacional is tas iban a 
sufragar por uno de su credo; que cabía 
en Id pdsible que yo fuese candidato; y 
que en tíil concepto m i pedían de te rmi
nara mi actitud, a fin de definir la pro
pia de ellos, acaso en sentido favorable. 

Conteste: «No creo que eso suceda, 
porque ellos mismos lo han declarado 



I N S E N S A T O , y porque son demasiado va
nidosos, y poco hábiles en política, para 
proceder en ese sentido. De todos modos, 
á mí co me votarán; ni deseo qué me 
voteo u t e d e s y sus amigos, porqMe no 
aceptaré. P o r otra parte, dada la campa
ña en que estamos empeñados los corre
ligionarios que hacemos causa común 
respecto á presidencia futura, co puedo 
votar otro senador que el señor Ha TI le y 
Ordóñez, pues de no ser asi, fracasa el 
plan principal, que es el de llevar al go
bierno al precitado senador, en oposición 
leal y abierta con el candidato impuesto.» 

Momentos después rie retirarse de mi 
casa dichos señores, concurrí al senado. 

Debo prevenir á ustedes que ninguno 
de mis titulados correligionarios fe acer
có á mi para manifestarme sus propósitos; 
lo que hubiese sido correcto y de buena 
política en ese caso, ya que los propósi
tos del grupo eran de divisa y lanza, pen
dón y caldera. 

Se reservaron lo que ellos creían sur-
preta, designar do á mi primo hermano y 
ciudadano le^al don A'fredo Vázquez 
Acevedo, personalidad descollante en el 
rectorado y en el foro, y más digna de 
planes mejores por parte de sus amigos . 

Y esto asiento porque , dado lo dicho 
lineas antes, tal elección entraba en la ca
tegoría de I N S E N S A T A , según el propio 
vocablo empleado por los nacionalista* 
al cambiar ideas sobre este punto; porque 
el señor Cuestas se resistía á admitir la 
con amenazas serias; y poique era muy 
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discutible que el candidato se hallase en 
condiciones constitucionales para e l 
puesto. 

En un caso idéntico se encontraba el 
señor Rodríguez Larreta. 

Bajo esta faz, la des ignación no podía 
ser considerada más que como una F A R S A 

representada hábilmente, al solo h Q ¿ e 

encadenar mi independencia y colocarme 
en el caso extremo de d e n e g a r mi voto, 
como asi sucedió, y jar i! ¡tur la elimina-
cióu de mi persona de las filas del partido. 

Sobre este episodio político abundé en 
consideraciones, en E L N A C I O N A L . 

Me atrevo á avanzar que estos señores 
obraron así por consejo del señor Apari
cio Saravia. 

Lo que ellos consideraron uu golpe rí 
gourprite, no fué para mí, bien lo saben 
ustedes, sino el fruto de una treta, cuya 
paternidad era bien conocida por lo vul
gar y criolla 

De celos asi y emulaciones vergonzan
tes hicieron su condimento los señores se
nadores, aunque con m e n o s formas y so
lemnidad que el confeccionado por las 
brujas de Macbeth en su repugnante ca
zuela. 

Conviene que aclare á ustedes este 
asunto, con antecedentes de interés po
sitivo. 

Conferencia Romeu-Saravia 

Muchos días antes de suceder estas co
sas, el señor Aparicio Saravia había invi
tado á una conferencia en Santa Clara de 



— 33 — 

Olimar a. doctor don José Romeu; y, 
esto, á n í z de uoa entrevista con varios 
delegados del directorio, quienes ya sa
ben ustedes como se expresaron en ella 
sobre mi persona y mi conducta. 

Sobre esa conferencia casi nada se ha
bló, y es por lo mismo poco conocida aún 
entre nacionalistas que se consideran ha
bilitados para abrir juicios absolutos en 
cuestiones qu^ D O tr ís i icnden. 

A pesar de la fe que terjgo en mi me
moria, no he querido rehacer por mi 
mismo lo que en tal entrevista pasó, y 
que me fué relatado suscinta y tie'mente 
por el doctor Romeu el dia de su 
regreso, pretiriendo solicitar de este dis
tinguido amigo su reproducción por e s 
crito, á fio de no incurrir en omisión ó 
error sensible 

Lotcrense ustedes de lo que me dice 
el doctor Romeu, cediendo a mi pedido, 
y que se limita á estas lineas: 

«Llamado por el general para celebrar 
uoa conferencia en Santa Cara de Olimar, 
tuvo ella lugar el 5 ó 6 de febrero, ha
biendo efectuado el viaje en compañía 
del doctor Üaena 

«Unas veces en presencia de éste, y 
otras en conferencia particular, conver
sóse largamente acerca de los sucesos 
políticos de actualidad y de las probabi
lidades de triunfo que tenían los diver
sos candidatos en la lucha presidencial. 

«Durante esa conversación, no cesó el 
general de insistir acerca de la unión 
entre los elementos electores nacionalis-
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tas, sin recomendar directamente candida
to alguno. 

«Ignoraba que dos dfas antes se había 
declarado disuelto el grupo que presti
giaba la candidatura Mac-Eachen, des
pués de haber el señor Cuestas indicado 
á sus amigos de esa fracción se agrupasen 
en torno del señor Batlle, convencido d e 
que la candidatura del primero ofrecía 
serias resistencias. 

«Manifestóse incrédulo el general, ase' 
gurando, con convicción, que el señor 
Cuestas no se desprendería de la candi
datura Mac-Eachen. á pesar de cuantas 
evoluciones aparecieran que hiciesen 
suponer lo contrario. 

«Revelóse opuesto á la presidencia de 
Bi t Pe, a quien, diJD, odiaba todo el par
tido. 

«No pronunció en mi presencia ni una 
sola vez el nombre de Tajes .. 

«Ten ia el convencimiento de que era im
posible el éxito del doctor Blanco: todos 
los que lo habían visitado estaban con
formes en considerarlo asi; y se alegra
ba da ello porque no era candidato de 
sus simjiafias 

«Interrogado acerca de si él y el direc
torio teman combinado algún plan polí
tico, á prupósito de la lucha presidencial, 
ó si alguno de los candidatos en juego 
había ofrecido al partido ventajas tan 
considerab'es que conviniese tenerlas 
presentes antes de resolver la cuestión, 
manifestó categói¡carneóte que él no te
nia plan alguno, que no lo tenía c! di-
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rector o, que n inguno de los candidatos 
había hecho tales declamaciones, y q u e , 
en cuanto á las delegaciones más ó m e 
nos oficiales que frecuentemente recibía, 
no había querido escucharlas , porque , 
si lo hubiera hecho, quizá? se le hubiera 
considerado compromet ido en favor de 
determinada candida tura . 

«Deseaba mantenerse as/, sin mostrar 
preferencia* por n inguna , para que con
t inuasen divididos nuestros adversar ios 
políticos, razón por la cual se a legraba 
de que el senador A:evedo Díaz sos tu
viera la candidatura Batlle, lo que con
tribuía en su concepto á mantener la 
división de aquiiilos. 

«Concluyó, en resumen, por pedir 
que es tudiásemos el problema con gran
de atención, procurando s iempre m a n 
tener la unión de nues t ros e lementos , 
aseguiando y t ra tando de mejorar las 
posiciones conquis tadas hasta entonces . 

«Estuvimos de acuerdo en que eso era 
lo que todos anhe lábamos , no sin hacerle 
presente -jue al perseguir aquel objet ivo, 
nuestra actuación debía subordinarse ante, 
todo á los principias tli nuestra programa 
político y á los dictados da la conciencia 
de cada uno de los legisladores, cuya in-
dependencia, asegurada por ln constitu
ción, nop día ser Iimi:ada jnu- consi leca-
clones de 'tingan género.» 
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Felonía en acción.—Derrota sin honra 

Como ustedes ven por este re la to , el 
gencal Saravia no estuvo por ningún 
candidato en apariencia: pero en el fondo 
estaba conforme ron uno, aunque no hu
biese hecho mención de el, ni c i tado so 
nombre. 

l i a b a n confirmado esa p ropens ión en 
mi presencia, en casa del doctci" don J u a n 
Gil, los propios delegados del directorio 
á su vuelta de Santa Clara ó del Cordo
bés; pues resultó de los informes que 
éstos dieron á los amigos al ' i reunidos, 
que el señor Saravia rechazaba por dis
tintas causas las candidaturas de los se
ñores I l lanco, Ilatlte y O r d ó ñ e z y Tajes 
reservaodose in ptrturr la del señor Mac-
Eicheo, que era precisamente la impútela, 
y que ustedes y yo, a la vez que otros 
dignos correligionarios, rechazábamos 
con la mayor decisió.i y entereza. 

Con estos procedimientos i.ia singula
res y deprimentes, coincidió una especie 
peor, que en mi sentir tenia serio funda
mento, debiéndose ligar á ella alguno de 
los detahes interesantes del memorándum, 
del doctor Komeu. 

I.a especie consistía en lo siguiente: 
Antes de ser votada por la mayoría na

cionalista la candidatura del conspicuo 
ciudadano doctor Juan Carlos i • . m e o , y t 
se habían realizado trabajos por un sena
dor del credo en favor del general Tajes. 

listos traba.os Je zapa habían obteni-
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do Us lirmaí de ocho ó nueve legislado
res; y se asegura que la carta compro
miso obra en pod:r de un conocido ex-
dip'omiiico de loa tiempos del señor 
Juan Idiarte Horda. 

De un modo simultaneo, y por arte de 
camaleón en sus cambios violentos de 
pareceres y tendencias, la mayoría reco
gía fumas, hasti veintiséis, en l ivor de 
la candidatura del señor V, . . - ! ¡ CIEN, 

a n t e s que el doctor Blanco se diese el 
tiempo material necesario para pronun
ciarte sobre el p u m o consultado por la 
misma mayoría; f igurando entre esos 
trintifti-i, los M I S M O S ocho ó nueve que 
lenían ya suscripta el compromiso en fa
vor del señor Tajes. 

Era una red de intrincados te idos que 
se tendía a la dcVul minoría, y que sOlo 
fué te'araña . . , . » ; 

Se aclamaba publicamente al doctor 
B ' a D c o ; E N el misterio se ung<a al se
ñor Mac-Kicheo, y S E alzaba á retaguar
dia c o d todos sus atributos al señor Ta
le*, aun cuando a este viejo y aguerrido 
político-soldado no se le dio tampoco el 
tiempo indispensable para desnudar la 
11x00.1; tanta premura se tomaron los de 
la mayoría para el logro inmediato de 
sus lioes, ícese cual fuere ( I agraciado, 
— excepción hecha del señor lijtl e y Or-
doñea.- t • . . i-

Mueda á ustedes el acertar coo el sa
gas político que dejó k un histórico ve
terano con la mano en la empuñidura, 
cuando más próximo se consideraba al 
punto prominente. 
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De eso no me preocupo, pero sf de 
constatar los medios de que se valieron 
los señores de la mayoría para burlar 
despiadadamente á uo ciudadano de altos 
méritos, y mistificar á la opinión pública 
con formulas defalso patriotismo, al pun
to de reclamar para ellos coala lealtad y 
la pureza, la observancia </• la dhciplimí 
asi que fueron vencidos en toda la linea, 
con el gobernante y el jefe militar del 
partido a la cabeza. 

El manifiesto del directorio 

Cierto es que, con posterioridad i todos 
estos a c o L t e c i m t e n i u s . el directorio del 
partido lanzó un manifiesto con promesas 
de paz, después de haber iniciado y obte
nido uca conferencia, por medio de dele
gados, con el señor presidente de la repú
blica, de quie.i porel hecho, no se abri
gan ya p i r esos señores las opiniones 
tan c\: L i ú d a m e n t e injustas con que 
combatieron su candidatura y su exalta
ción al gobierno. 

Para ellos, ahora, el señor liatlle y O r 
donez parece resultar un ciudadano tole
rante y probo, bien inspirado y recto, 
capaz del cumplimiento r s tnc to de la lev 
hasta por pasión romántica, lirme en sus 
convicciones y puro eo su conciencia, sin 
odios para nadie y sin criterio exclusivis
ta r.lguoo respecto a sus adversarios. No 
faltan personas imparcia 'es que afirmen 
que el dueciorio ha creído llegado el mo
mento de «aparecer persuadido» de que 
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e l primer magistrado, á más de su gran 
talla como individuo part.cular, « un 
alma sin dobleces y un corazón entero, al 
propio tiempo que apto, por su estatura y 
sus vistas, para dominar la impaciencia 
ó para resistir el desborde de las muche
dumbres. 

Le bourgeois gentilhomme que algunos 
suponían, va surgiendo noble de verdad, 
de juicio sereno y tranquila firmeza, cor 
dotes para oir y para proceder, mós bien 
dispuesto á 'a bondad que no excluye la 
energía, que á dar impulso á los propósi 
tos de los que lo hostilizan al solo fin de 
obligarle á cometer actos políticos impru
dentes que pudieran dar pretexto ó ban
dera á un movimiento armado. 

Yo bien sabía que estas aproximaciones 
espontaneas y estas iniciativas de amor 
y respeto habían de sucederse, á poco 
que los espíritus recobraran la calma y 
volvieran a encarrilarse en la recta. 

Por eso no di mayor importancia á 
las actitudes asumidas por el directorio, 
como no se la concedo al manifiesto de 
la referencia, aun cuando en e' no se haya 
hecho en el fondo otra cosa que consa
grar las ideas de Ei. NACIONAL 

La razón es c'ara y concluyeme. 
El directorio no existe sino por ficción 

política, pues desde tiempo atrás se pus'e -

ron por el mismu en manos del jefe mili
tar todos los elementos necesaiios para 
la guerra, y se le otorgó la facultid de 
alzarse en armas cuando lo considerase 
oportuno y conveniente á la causa.—Vale 
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decir: se le reconoció superioridad moral, 
y se consagró su prepoieocia . 

Ustedes no ignoran nada de esto, por
que consta de un modo te rminan te á los 
propios adversarios, merced á indiscre
ciones de nuestros directorios. 

En este estado las cosas, pues no han 
cambiado en lo mínimo, el manif iesto 
importa una sencilla é ingenua promesa, 
que se cumplirá ó r.ó. 

Preciso es tener en cuenta , que e! d i 
rectorio no podrá hacer lo que el afirma, 
sino que estará a la orden ó á las exigen
cias del caudillo, porque asi en t iende la 
disciplina, con entera prescindencia del 
programa y de la dignificación civil del 
pan ido llamado á más altos des t inos coa 
la religión del pensamiento y de la li
bertad, única base sólida de la grandeza 
y de la ventura de los pueb 'o s . 

¿Cómo es que el genera ' Sarav ia , en 
su calidad de presidente honora r io del 
directorio con voz y voto, no ha fumado 
ese documento? 

Este detalle es de suyo más interesan
te que el documento mismo , porque no 
coincide la faha de la firma con las pro
mesas de paz que en ¿I se hacen por los 
que no disponen de los e lementos de 
guerra y del mando efectivo 

Lo propio serla que el jefe mil i tar lo 
hubiera suscripto, desde que t iempo hace 
h a c a d u c a i o la autor idad del directorio y 
poco signili:a este aote el criter io de I; s 
partidarios de seso y peso; pues come 
lo comprueba una serie de hechos elo-
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cuentes, ha abandonado la solución del 
más serio de los problemas, e' de paz ó 
guerra, al juicio y á la voluntad del se
ñor Saravia, por muchas que sean las 
seguridades que en contrario se ofrez
can. 

Las grandes obras nacionales 

Preciso es convenir que no es por es
tos medios especiosos, v más propiamen
te inútiles, que se fortilican los justos an 
helos nacionales de paz y prosperidad. 

El pafs tiene en obra y en proyecto 
grandes empresas de trascendencia, con
tándose entre las primeras la del puerto, 
cuya importancia nadie desconoce, y que 
se malograría por largos años con una 
nueva discordia intestina; entre las se
gundas, ya sancionadas, la construcción 
de edificios públicos para el cuerpo le
gislativo, administración general y facul
tad de medicina: en vías de solución sa
tisfactoria, la de muy útiles bañaderos 
de ganados que preserven de enormes 
pérdidas nuestra riqueza pecuaria y faci
liten la mestización con un incieniento 
considerable de beneficios para cabanas 
y criadores; la del canal Zabala, que 
arrancará de las vertientes del Santa Lu
cía bonificando tierras en un trayecto de 
mas de cien kilómetros, zona privilegia
da del territorio, que al fomentar las pe
queñas industrias dará base lirme a una 
colonización de arraigo y permanencia 
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en sus márgenes, mediante el empeño in
sistente de gobierno y gobernados . Debo 
agregar aquí el proyecto de puerto de La 
Coronilla, en la costa del Atlántico; la 
prolongación del ferrocarril á Meló, la 
implantación de frigoríficos, la erec
ción de nuevos faros y la fundación 
de numerosas escuelas. Nada de esto 
quedaría en propósito ó ensueño, con 
un poco de buen juicio y patr iot ismo de 
parte de todos. Ll comercio en general 
obtendría gran desenvolvimiento, se acre
centaría de un modo notable la renta pú
blica y renacería el crédito con extraordi
nario vigor, dentro del reinado de las 
instituciones y la concordia de los her
manos. 

Pensar en revoluciones sin programa 
ni bandera, es ir contra el propio instin
to de conservación, contra el ideal del 
trabajo y del progreso, y contra los des
tinos naturales de la república, constitui
da ya con un millón de hombres , después 
de s e t e D t a y tres años de indecibles vi
cisitudes y sufrimientos. 

Actos continuados de sensatez 

Insistan ustedes con su ta lento y abne
gación probados, en llevar a los ánimos 
el convencimiento de que por ese medio 
se vá á la ruina completa del país , pos
tergando por largos lustros u n a prospe
ridad que ya está á sus puer tas , y que 
sólo espera actos de sensatez continua-
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rft)5 para h i ce r se sent i r con la energ ía 
del capital que circula y del t rabajo li
bre en todas las esferas de la actividad 
indusrrial y comercia l . 

Es esta una obra muy d igna de los a n 
tecedentes que ios h o n r a n como esc r i to 
res, c iudadanos y pa r t ida r ios , y que ha 
de ser tanto más e s t imada por lo que en 
si importa , y ea sus proyecciones , cuan to 
por su conexión más ó menos es t recha 
c o n t r a b a j o s que g randes p rop ie ta r ios na
cionales y extranjeros inician en estos 
momentos , en fa 'vaguard ia de e levados 
intereses conservadores , y de la indepen
dencia misma de la repúbl ica , victima 
expiatoria en del iai l iva de nues t ros odios 
incurables . 

P r e s t i g i a r e n lo que sea lógico y p rác 
tico esas tendencias generosas , es un de
ber ineludible de todo conc iudadano bien 
insp i rado , y mucho depeuderá el resul ta
do de una conmixt ión ind i spensab e de 
e lementos reconoc idamente valiosos de 
las comunidades mi l i t an tes , si ha de ser 
un ideal el q u e se sost iene y no el frágil 
p r edomin io de fracciones enconadas . 

\o que he sido y soy revolucionar io , 
s iempre que haya bande ra , sin tener en 
cons iderac ión para nada las censuras 
injustas ó las excomuniones mayores , de 
claro á usiedes con franqueza q u e en es 
tos días no veo la razón de guer ra sino 
la obses ión de bando. 

Evi ten ustedes al par t ido, con su prédi
ca cons tan te , ca lamidades mayores que 
las que ha venido sufr iendo bajo férula 
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de directorios d e g e n e r a d o s ; y no olviden 
que los éxitos per tenecen sólo á los hom
bres de carácter, cuyos éxi tos en E U de
fecto, hacen suyos los h o m b r e s de garra. 

Farewell! 

Por quinta vez v o y á a p a r t a r m e ahora 
de la tierra nativa; y u l t r a los mares, 
cuando me vea en el seno de ot ras socie
dades extrañas que h a b ' a o otro idioma y 
observan ol ías c o s t u m b r e s , con distintas 
tradiciones y muy honda h is tor ia , llena 
de austeras experiencia?, confundido en 
iré elementos de un m e J i u m de activida
des prodigiosas , t r a t a r é de o 'v idar mucho 
de lo que olvidar t engo ; pero us teJes y 
los que como us tedes me comprend ie ron 
y est imaron en med io de las rudas agita
ciones de mi vida, e s t a r án s i empre en 
mi memor ia , como la m á s dulce compen
sación de g randes F. m a r g u r s s ignoradas , 
como un reflejo vivido de la pa t r ia lejana 
que condensó en uno todos mis ahíncos 
y mis anhelos v e h e m e n t e s , y como una 
resurreción perpe tua de la fa y de las es
peranzas en su g randeza y en su gloria 
futura. 

Haré por lo que á ella in t e rese y con
venga en la medida d e mis fuerzas, en la 
tierra ext raniera , sin fatiga ni d e s a t e n t o , 
sean cuales fueren los obs t ácu los que se 
presenten á mi paso , p u e s ese es mi de
ber y mi decisión a b s o l u t a . 

He puesto mis a r m a s en la panopl ia , y 
ahí queda rán talvez po r l apso indefioi-
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pues bien saben que lo merecen las q u e 
como ellas jamás se mojaron en v e n e n o 
ni hirieron nunca por la espalda. Es toy 
convencido de que se e sgr imieron con ra
zón y se envainaron con honor . Me lo 
dice á cada hora la conciencia y confío 
lo ratifique á través del e spac io y del 
tiempo. 

l i e luchado s iempre desde el l lano , y 
no dudo que haya podido excederme al
gunas veces en el ataque ó en la defensa , 
por lo mismo que pugnaba contra influen
cias y prest ig ios poderoso?; pero nunca 
con móvil perverso; y ya que esta cons i 
deración no pese en el é n i m o de los que 
me hosti l izan sin cuartel , conste al me
nos que al retirarme de la acc ión cívica 
no les guardo rencor a l g u n o , sea cual 
fuere el grado de violencia de sus ani
mosidades , porque he aprendido a casti
gar en mi m i s m o las propias p a s i o n e s , 
hasta ponerlas á más bajo nivel de las 
ideas serenas y realmente tolerante?. 

N o quiere esto decir que me aleje de 
mi patria sin pena, aunque sea para ser
virla con el mayor celo. La l levo , y bien 
profunda; no por las injust ic ias y ca lum
nias de que yo haya sido víct ima perso
nal y exc lus ivamente , de parte de muchos 
á quienes hice todo el bien posible , s ino 
por la sencil la razón de no seguir parti
cipando con ustedes y demás d ignos 
compañeros que piensan lo mi smo , e n 
la buena ó mala suerte de la justa cau
sa sostenida. -rrz 
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Al separarme de la vieja comun ión , 
deseo para ella, en lo in t ima del a lma, 
victorias imperecederas, con tal q u e s e a n 
victorias que la honren y glorifiquen-

No se sentirá , estoy seguro, el hueco 
que deje en las (i'as donde revisté más 
de treinta y cinco años , en pe rmanen t e 
lucha activa dentro y fuera del pa ís , sin 
más anhelo que el triunfo de los pr inci 
pios nobilísimos á que sacrif iqué toda 
mi juvetjiud. 

El vacío se ha de ¡leñar con facilidad 
por alguno de los que saben hacer poli-
tica cortesana y retinada, ó la muy prác
tica de la impudencia y la perfidia, si 
es que los fieles al credo de la verdad y 
el patr iot ismo DO det ienen el avance y se 
apresuran á cubrirlo de uu modo resuel
to y vigoroso-

Por mi parte no haré ya sombra al más 
humilde de los nacional is tas . 

Me elimino sin odio y sin vio 'encia , 
dejando libre el paso á las ambic iones 
grandes y pequeñas , á la vez que una 
constancia auténtica de que en los a c 
tos de la vida política la s imple i ndepen 
dencia del c iudadano suele valer y poder 
m a s q u e los gobernan tes soberbios y los 
caudillos audaces , que en este pais han 
creído muchas veces poder repar t i r se por 
iguales porciones la soberanía legí t ima 
del pueblo y los dest inos de la pa t r i a . 

Mis votos sinceros serán para los que 
perse \e ren en la prédica, aún á m u y 
larga distancia, y abrigo fe d e q u e á mi 
regreso; un buen día, t e r g a la satisfac-
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cióo de ap laud i r sus t r iunfos pos i t ivos y 
duraderos , en el t e r r eno del de recho , del 
recto sent ido práct ico y del p r o g r e s o de 
la razón públ ica 

Soy de us tedes inva r i ab le a m i g o . 

Montevideo , 15 de s e p i i e m b r e de 1 9 0 3 . 

Eduardo Aceverto Díaz. 




